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PIEDRAS CON CA VILIAD C E N T R A L  
E N  L A  C U L T U R A  T A L A Y Ó T I C A  MALLORQUINA 
E n  todas las investigaciones sobre los que describe gráficamente bastantes ejem- 
ajuares de  la cultura talayótica, desde su ini- plares procedentes de estaciones muy di- 
ciación a través de los estudios de Colominas, versas, todas ellas clasificables dentro de la 
se ha dejado aparte una curiosa manifesta- cultura talayótica insular. Estas piezas, de- 
ción industrial que apenas ha sido tenida en nominadas caviformes, según la pintoresca 
cuenta en los trabajos científicos dedicados terminología del mencionado autor, fueron 
al tema. halladas casualmente ; por lo tanto, su es- 
Se trata de los fragmentos de  piedra, por tudio ofrece pocas seguridades. Las aventu- 
lo general de típica arenisca isleña (marés) radas y a menudo desorbitadas conclusiones 
y escepcionalmente caliza, retocados imper- sacadas por el P. Alcover han sido causa 
fectamente sus costados, con la cara superior del menosprecio con que han sido tratados 
alisada y una cavidad semiesférica o alar- estos ejemplares, y olvidados en la nayoría 
gada, de forma mrís o menos irregular, esca- de los casos. 
vada en el centro de esta cara. A veces dicha Sin embargo, la dedicación de los con- 
cavidad se complementa mediante un pequeño servadores del benemérito Museo Regional, 
coiiducto, toscamente labrado, que pone en de Artá, han hecho posible la conservacióil 
comunicación la cavidad con el borde de la de una importante colección de piezas de 
pieza. este tipo, pero al desconocerse las circuns- 
Estos ejemplares son de dificil identifi- tancias de su hallazgo sus posibilidades in- 
cación, pues generalmente se confunden con formativas quedan reducidas al mínimo. 
las piedras que forman el relleno de los yaci- E l  conocimiento de estos materiales, que 
mientos. S u  estudio de conjunto nunca ha podemos denominar piedras con cazoleta o ca- 
sido realizado, y las referencias de excava- vidad central, ha sufrido un cambio radical, 
ciones metódicas, publicadas hasta la fecha, gracias a las escavaciones que últimamente 
no aclaran, bajo ningtín aspecto, esta clase se han desarrollado en la Isla. Los nuevos 
de industria lítica. Con toda seguridad esta aportes son interesantes, pues casi todas las 
oscuridad en torno al tema se debe a que piezas se han podido localizar in situ y en 
muchos ejemplares han sido despreciados por conexión, por lo tanto, con el ajuar restante. 
los obreros al extraerlos fuera del control La  primera impresión al encontrarme con 
de los técnicos. estas piedras fue de desconcierto, pues se 
Unicamente en la amplia bibliografía presentaba un  material nuevo del cual carecía 
sobre la cultura talayótica se conserva una de toda clase de antecedentes. Ello obligó a 
referencia en el P. Miguel Alcover, S. 1.)' profundizar en la cuestión, con el fin de 
r.  ALCOVER, Miguel, El hombre prlmjtivo en (Jfariacor), Can Falet (Algaida), Tome Joaiia (se- 
Mallorca, Palma, 194:. Cf. : Vol. 11, lám. XXVIII. gliramente Talaia Joana, de Ses Saliiies) y los con- 
Leproduce unos cloquis esque~nbticos de cjemp!ares servados en las colecciones Servcia, de Manacoi- ; 
hallados en Snnta Sirga (Manacor), Son Navata Museos Municipal de Manacor y Regional (le .?rtB. 
averiguar al menos su posible utilización, ciados, estructura muraria ciclópea, posible- 
\la que aisladamente el ~iiaterial proporcio- mciitc edificado eii uii estadio iiiuy pririiitivo 
ii:iba escasos elementos cronolbgicos fuera de la cultura talayótica, pues aunque algunos 
del conjunto de hallazgos. 
E l  primer hallazgo de piedras con cavidad 
central en la naveta central de Can Roig 
Nou2 planteó un serio problema, al carecer 
dc cleliieritos comparativos, salvo los croquis 
iniperfectos de Alcover. 1,a siguiente apari- 
ci611 en los accesos al tíimulo escalonado de 
Som Oms, con abundantes piezas y gran 
variedad de formas, permitió iniciar una 
iiidicios aboguen por adscribir la coiistruc- 
cióli al momento pretalayótico, es prematuro, 
dado el estado de la cuestión, fecharlo en este 
período cultural. 
T,as cámaras Iian sido reocupadas en 
varias ocasiones con estratigrafía bastante 
clara, a pesar de algunas remociones. Las 
piezas con cavidad central fueron halladas 
en los niveles intermedios, junto con cerá- 
recopilacibn de materiales y esbozar una pri- micas de técnica y características puramente 
iiiera visicín de conjunto. talayóticas. 
Ultimamente dos hallazgos casuales en la 
zona de Som Oms (Can noira g Cas San- 
triniarií.), en las prosimidades de talaiots 
destruidos, completan un rudimentario ca- 
thlogo de estas piedras, que permiten trazar 
un intento provisional de catalogación. 
E s  necesario destacar que hasta el pre- 
scnte no se han hallado ejemplares seme- 
jantes en ninguno de los talaiots reciente- 
mente escavados, y no figuran tampoco en 
los informes, publicados hasta el presente, 
de las escavaciones italianas en Ses Paisses. 
El presente catálogo queda estructurado a 
base de los ejemplares hallados en yacimien- 
tos de t6criica cicl6pea o talayMica (Túmulo 
csialoriado de Son Oms, cueva en conexión 
con el tGmulo y sus accesos, y en la  naveta 
central y este del monumento de triple planta 
nbsidal de Can Roig Nou). Todas estas piezas 
están perfectamente documentadas y situadas 
con exactitud, con excepción de los dos ejem- 
plares de Can Roira v Cas Santamarié. 
'CARACTER~STICAS DE LOS MONUMENTOS. - 
Can Roig Nozc (Felanits) : Monumento o na- 
veta de tres cuerpos con ábsides diferen- 
Son Oms (Palma) : Túmulo escalonado, 
de 25 m. de diámetro, con tres gradas. 
Un corredor en zigzag cruza los tres cir- 
cuitos de piedra visibles ahora y conduce a 
la cima donde existía una edificación (talaiot, 
quizás), que ha desaparecido casi comple- 
tamente. L a  altura del monumento e s  d e  
unos 5 m. 
E n  el patio que hay ante el corredor se 
abre un pozo que da paso a una cueva arti- 
ficial de  tres cámaras diferenciadas mediante 
pequeñas puertas da mampostería en seco. 
Las cazoletas que se describirán apare- 
cieron entre los materiales de relleno que 
obstruían el corredor del túmulo, junto con 
diversos enterramientos y cerámica talayó- 
tica, o bien en el patio y en el pozo de la 
cueva. Estos últimos hallazgos estaban en 
conesión con enterramientos de caracterís- 
ticas parecidas a los del túmulo. 
Can Boira (Palma : L a  piedra con cavi- 
dad central se halló a unos IOO m. al este del 
talaiot de planta cuadrada de E s  Vincle Vell. 
Cas Sanlamarid (Palma) : El ejemplar 
liallado eii esta parcela fue puesto al descu- 
2. 1Cscnv:ido n esj>e:isas de 13 I'iii~i:icióli Jiiaii de I$xcavaciones Arqiirolb~icas, cti Es  Vincle Ve11 
Mnrili, :isí ronio Fmn Oma. Los l i a l ! ~ z ~ o s  de  Can (año 1962). Todos los ejcmplarcs descritos se conser- 
I3oirn y Cns S~ntniiiari& tuvicroii liigar n lo largo de vaii en el BIuseo de 3lallorca, en espera cle su ade- 
Ins esrnvaciones snfrngadas por el Servicio Nacional riiada iristalnción. 
bierto por un arado a escasa distancia del 
tíimulo de Son Oms, en terrcnos de una nc- 
crópolis indígena de incineraciOri y ajuar 
talayótico decadente, con algunas riiacstras 
escasas de cerámica romana. 
Las piezas conservadas en el Museo de 
Artá proccden de estaciones talayOticas de Al- 
gaida, Manacor, San Lorcnzo y Son Scrvera, 
sin referencias precisas de su procedencia. 
Estos hallazgos, en especial los documen- 
tados, permiten adscribir tales ejeiiiplares 
a una etapa de la cultura talayótica, sin que 
pueda precisarse con toda esactitud su  cro- 
bastas, factura muy irrcgiilar. Cara su- 
perior riiuy imperfecta, con una ligera ca- 
vidad central. Xo se aprecian restos de coii- 
ducto, pero uno de los bordes de la cazoleta 
central Iia sido rebajado a un nivel n15s bajo 
que los restantes lados que circundan la ca- 
vidad. Una rotura moderna afecta a uno de 
los bordes. 
Mide 125 mm. de anchura, 135 de lon- 
gitud y 130 de altura másiina. L a  cavidad 
central tiene poca profundidad ; es de forma 
ovalada, con diametros de So y S5 mm. Pro- 
fundidad masima, 35 mm. 
nología. Con toda seguridad unos utensilios 
tan ríisticos ha11 debido dc perdurar durante 
un largo periodo ; por lo tanto, no ser2 
estraño que en futuras investigaciones apa- 
rezcan otras piezas en nuevos yacimientos 
de caractcrísticac distintas a los ya estu- 
diados. 
CAT~~I,OC:O DE I,AS PIEZAS (lrím. 1). - 
1. Sot~ 0111s I :  Ejcriiplar hallado cii cl patio 
de acceso al corredor del tfimulo escalonado. 
Fragmento de piedra arenisca apenas des- 
bastado. Hase irregular, apuntada. Cara 
superior plaiia, de forma vagamente trape- 
zoidal. Factura esteriia muy burda, que con- 
trasta con la cuidadosa realización de la ca- 
vidad central. El conducto exterior apenas 
queda diferenciado, pues se reduce a una 
pequeña muesca irregular que corta el borde 
de la pieza. 
Mide 80 mtn. de altura máxima. L a  cara 
superior mide 130 mm. de base mayor, 90 de 
base menor y 115 de anchura. La  cavidad 
central es semiesf&rica. Mide 65 niin. de 
difimetro y 46 dc profundidad. El conducto 
ctilaza la cavidad con el lado mayor ; mide 30 
niilímetros de ancho por 25 de longitud. 
2. Soti 0111s 2:  Hallado en el patio de 
acceso del tíimulo escalonado. Bloque casi 
cúbico de piedra arenisca conipacta, aristas 
3. Son 0 ~ 1 s  3: 1-Iallado en el patio de 
acceso al corredor del tíimulo escalonado. 
Fragmento de piedra caliza compacta, dc 
forma cilíndrica. T4a pieza no se conserva 
completa, debido a una rotura antigua, muy 
patinada, que afecta a algo mrís de la cuarta 
parte del ejemplar. 
Factura en gciieral tosca, que se aparta 
de la cuidada forma de los restantcs ejem- 
plares, eii cspccial cii lo referente a la ca- 
vidad central. En la base hay una pequeíía 
cavidad irregular al parecer natural. 
Mide 140 miii. de diámetro por 70 de 
altura. La  cavidad central en forma de cas- 
quete esférico mide 70 mm. de diámetro 
por 35 de profundidad. 
4. Son O~tts 4 :  Pieza linllada en el corredor 
del túmulo escalonado. Piedra arenisca po- 
rosa de características completametite dife- 
rente: a las anteriores. Forma ligeraniente 
cilíiidrica. Factura muy cuidada, debido en 
gran parte a la iiaturaleza de la picdra, dc 
fficil talla. E l  coiiducto esterior estrí cortado 
con gran cuidado y consiste en un rebaje 
gradual de los bordcs liasta llegar a una 
zona plana de 30 inni. de ancliura por 2 0  
de longitud. 
Mide 1 2 0  riiiii. (1c t1i:ítiietro y 45 de a1- 
tura. La  cavidad central cs de forma irre- 
gular, de lados curros. Mide 90 mni. de diá- 
iiietro iiirísiiiio por So de diámetro mínimo 
y 25 de profundidad. 
Junto con esta pieza apareció una plaquita 
de arenisca dc igual calidad, que se adapta 
perfectamente a la piedra. Mide I I O  mm. 
de longitud por 85 de ancliura y 25 de grueso. 
Posiblemente pudo servir de tapadera. 
5. Son Oilis 5 :  l-iallada en el corredor del 
túniulo cscaloriado. l:ragmento de arenisca de 
buciia calidad, fácil de tallar. Color blanco. 
Se  conserva algo iiiAs de la mitad de la 
pieza. 1:oriiia cilíiidrica de base irregular. 
No se conserva rastro del conducto exterior. 
Cavidad bien tallada, semiesférica. 
Mide ISO nim. de diámetro y go de altura. 
1,a cavidad central, I I O  de diámetro y 45 
de profundidad. 
6. Son Oiris 6: Hallada entre los mate- 
riales que rellenaban el pozo de entrada de 
la cueva de múltiples cámaras. Fragmento 
de piedra arenisca, forma irregular. Cavidad 
tallada de niodo rudimentario. Una pequeña 
cavidad, posiblemente natural, esiste en el 
borde de la cazoleta central. 
Mide 165 iiim. de longitud por 145 de 
ancliura J 90 de altura. La  cavidad central 
cs circular. Mide 60 nini. de diámetro y 32 
de profundidad. 
7. Catt lioig IYOIL 1 : Hallada en la naveta 
central, en un iiivcl intermedio, junto coi1 
cerhmica talayótica. Bloque de piedra caliza 
de forma cilíndrica muy irregular, con pe- 
queíía cavidad central. Los lados del bloque 
apenas han sido desbastados. I,a cavidad ha 
sido tallada en unzi veta de la piedra de mayor 
dureza que el resto del bloque. Dicha cazo- 
leta aparece muy gastada y patinada, hasta 
el punto de adoptar una forma casi cónica, 
invertida. 
S. Can lioig Nou 2 : Hallado en la naveta 
central, en cl misnio nivel que la anterior. 
I'equeiio fragineiito de coiiglomerado calizo, 
de forma pciitagoiial, con ligera cavidad cen- 
tral, muy irregular, de escasa profundidad. 
La factura del conjunto es muy deficiente. 
Mide ISO ~niii .  de longitud, 150 de an- 
chura y 5 2  de altura. La  cavidad tiene 65 
milímetros de diámetro y 22 de profundidad. 
g. Can lZoig i"\;ot~ 3: Hallado en la naveta 
central, en el mismo nivel que las anteriores 
piezas descritas. Bloque alargado de  base 
plana, alisada y dorso convexo, con ranura 
alargada de forma angular. El borde más 
ancho de la pieza presenta una escotadura 
pronunciada. Roca compuesta por un con- 
glomerado muy duro. 
Mide 460 mrii. de longitud, 250 de an- 
chura másima y gS de altura másima. L a  
cavidad mide 65 mm. de longitud por 70 de 
anchura, y su  profundidad máxima es de 60. 
10. Cart lioig N021 4:  1-Iallada en la na- 
veta central, entre los materiales removidos 
del nivel superior. Se trata de un fragmento 
de características análogas a la anterior pieza 
descrita. Se  conserva únicamente el borde 
más ancho, que carece de escotadura. La  roca 
utilizada es también un conglomerado calizo 
de composiciGn más uniforme que la anterior. 
Mide 240 mm. de longitud por 260 de 
anchura y gS de altura másinia. L a  ranura 
superior mide 65 mm. de longitud por 70 de 
anchura y 60 de profundidad másima. 
11. Can lioig NOZL 5: Hallada en el Único 
nivel fértil de la naveta este, junto con restos 
de ceniza y ceramicas de carácter talayótico 
algo evolucionado. E l  conjunto presentaba las 
características de un hogar. Pieza de forma 
irregular, base convesa con bordes ligera- 
Mide 230 mm. de dirímetro máximo, 200  mente abombados. Cazoleta central cuadrada. 
de di6metro mínitiio y 160 dc altura. La  ca- Piedra arenisca, esponjosa, de peso escaso y 
vidad tiene 90 mtn. de dirímetro en la boca mala calidad. Conducto apenas diferenciado 
y 50 de profundidad. en uno de los ángulos de la cavidad. 
Mide S5 iiitn. de longitud por 73 de an- 
cliura. Altura iililsima, 50 mm. L a  cavidad 
tiene 50 mm. de lado y una profuiididad 
máxima de 25. 
12 .  C'un boira 1 :  Hallada eii las cerca- 
nías del talaiot cuadrado de Es Vincle Vell. 
I'ieza pentagonal, de arenisca, coi1 cavidad 
central semiesférica, bien cortada, siii con- 
ducto exterior. Uua pequeiia cavidad se en- 
cuentra cerca del borde de la cavidad central, 
conio ocurre eii el níimero 6. 
Mide 260 mm. de anclio por 240 de lon- 
gitud y go de altura. La  cavidad central 
tiene I ~ I  mm. de dirímetro y 50 de pro- 
fundidad. 
13. C'US Santaznarik I :  Pieza hallada ca- 
sualmente en las cercanías del túmulo esca- 
lonado de Son Oms. Piedra arenisca de forma 
cuadrada, con cavidad circular de escasa pro- 
fundidad y coiiducto exterior netamente di- 
ferenciado. 
Mide 270 nim. de lado por 100 de altura 
niásima. L a  cavidad consiste en un simple 
rebaje de 150 mm. de dianietro y 30 de pro- 
fundidad máxima. El conducto tiene 70 mm. 
de longitud por 50 de aiicliura, e igual pro- 
fundidad que la cavidad central. 
HIP~TESIS SOBRE SrJ UTILIZACIÓN. - 
A través de los materiales descritos podemos 
apreciar la existencia de diversos tipos bas- 
tante diferenciados : 
A )  Piezas con cazoleta semiesférica, con 
canal o coriducto entre la cavidad y el borde. 
l?) Piezas con cavidad central, siil in- 
dicios de co~iducto esteriio. 
C )  Piezas alargadas con base plana y 
parte superior convexa, con cavidad en el 
dorso, de forma alargada. 
U )  Pieza plana, con rebaje circular en 
el cciitro, de escasa proiuiitlidad, base plana 
y coiiducto exterior iietaiiieiite diferenciado 
y de igual profundidad que la cavidad. 
liespecto a la utilizacióii de diclios cjciii- 
plares, pocleinos adelantar alguiias liipútcsis, 
luiiclameiitadas en la obscrvaciún de sus ca- 
racterísticas tipol6gicas. Kuevas excavacio- 
iies podrhri aclarar el probleiiia. 
Los cjciiiplares del tipo A  (iiíimeros 1, 2 ,  
3, 4, 5, 6 y 11) pudieron ser utilizados coiiio 
lucernas o caiidiles rudimentarios. La  cazo- 
leta actuaría de depbsito de la ~ilateria coiii- 
bustible ( 2  grasa aniiiial ?), y el coiiducto scr- 
viría para apoyar la iiieclia (¿licclia a base 
de algún vegetal o uiia simple torciclri de 
cuerda ?) ." 
I:ii los ejeiiiplares del tipo B (riúnieros 7, 
S y 12)) con cavidades de taiiiaííos iiiuy di- 
versos y sin coiiducto, su utilización es más 
problc~il,'itica. Las piezas 8 y 12 del catálogo 
son de uso descoiiociclo, posibleiileiite quicia- 
leras con cavidad practicada para soportar 
un gozne de iiiadera o zapata para consolidar 
un pie dcrcclio. Sin c~iibargo, la forina del 
número 7 iiiduce a pensar cn un alrnirez 
para moler sustancias de tamaiío reducido. 
De todos modos la aparicióii de iiioli- 
nos de riiaiio cn la iilisiiia estación obliga 
a coiisiclcrar la cuestibii con míiltiples re- 
servas. 
],as piezas del tipo C (iiíimeros g y 10) 
so11 cle m5s fácil ide~itificacióii. No cabe duda 
de que sc trata de uiia de las partes de un 
molino de riiario b i ~ ~ a l ~ ~ o .  La  cara inferior de 
las piezas descritas, plana, presenta indicios 
claros de liaber siifrido el roce continuado 
con otra clase de piedra. Me incliiio a creer 
que los dos ejcriiplares descritos son mó- 
viles y que la base del ~iloliiio se Iia perdido. 
La  ranura central, practicada CII el dorso 
3. Este tipo rcriifrtln las a~~linlks cupsn dcl neo- ci~la ante u11 prob1ctii:i nti;ílor;o. Ci. I'rc.c.oT, Stii:ii.t, 
litico ing1i.s. ns!n sciiiejnnza rio s:iporic relncióri Ncoli t l~ic ci i l t~rrcs  of Britislr I s l c s ,  Cniiibritlgr, 1051, 
ciiltiiral alguna, sino iilin niisnin solución produ- pág. 252. 
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coiiveso de la pieza, facilitaría el desplaza- 
iiiiento de la misma sobre su base. 
E l  tipo 11, representado hasta el momento 
por 1111 solo ejemplar (número 13) es, sin 
lugar a diidas, la pieza inferior de una rudi- 
niciitaria prensa para la obtención de líqui- 
dos. Existen paralelos, en tamaiio mayor, 
en numerosos puntos fuera de las Baleares, 
pertenecientes a épocas distintas. E l  ejem- 
plar de Cas Santamarié se caracteriza por 
su pequeiío tamaño. 
LONCLU~IONES. - Esta breve nota pre- 
tende llamar la atención sobre ejemplares 
completamente olvidados y despreciados hasta 
la fecha. E s  indudable que tales piezas han 
aparecido en las excavaciones realizadas en 
la Isla con anterioridad, pero es desconcer- 
tante que no se conserve referencia alguna 
en las síntesis publicadas. 
Respecto a un índice cronológico, sola- 
mente se puede afirmar que su ausencia es 
completa en yacimientos pretalayóticos y 
posttalayóticos. Hasta hoy su aparición coin- 
cide con monumentos de estructura ciclópea 
(navetas, túmulos.. .), faltando en los talaiots 
propiamente dichos. -GUILLERMO Iloss~~1.6 
BORDOY. 
LOS ICIAl'ElZIALES D E  LA CUEVA D E  UNA FONDAn, SA VALL, 
(SES SALINES,  MALLORCA) 
S u  situación. - L a  cueva Na Fonda se 
llalla en la finca Sa Vall, del término mu- 
nicipal de Ses Salines, al estremo meridional 
de la isla de Mallorca.' 
Para llegar a ella hay que cruzar la ba- 
rrera del camino que va a las casas prediales 
de Sa Vall y que arranca de la carretera de 
Ses Sali~ies a la Colonia de Sant Jordi. Una 
vez cruzada dicha barrera hay que internarse 
al sudoeste unos 400 m. hasta llegar a las 
iii~x~ediricioiics de una suave colina situada 
en el Sementer de Na Fonda, del que coge 
el nombre la cueva, donde existen unas can- 
teras de arenisca, en las cuales por casua- 
lidad fue descubierta dicha cueva. 
Como suele suceder cuando se producen 
esta clase de hallazgos, los canteros remo- 
vieron profunda y totalmente el yacimiento 
de la cueva, afanados en la localizacióil del 
I .  Su sitrrncióii eii el Mapa generni de Mallorca, 
c!e J. iIlascar.6 Pnsarins, es : Sector r i .o  42, ciindri- 
culn 6 1:. 
codiciado y legendario tesoro de moros, que 
la tradición popular supone hay escondido 
en los lugares de aantigors~ - nombre con 
el que son designados los locales talaióticos. 
Esta desafortunada - desafortunada para 
la arqueología - bGsqueda del tesoro dio 
como resultado irreparable la completa inu- 
tilización de la estratigrafía del yacimiento 
y la rotura de la totalidad de las vasijas. 
Posteriormente a este primer saqueo, 
parte del ajuar fue extraído, y consta a los 
autores que diversos ejemplares de vasos fue- 
ron a parar varias colecciones particulares. 
La cueva (fig. 11. - Se trata de una cueva 
prehistórica artificial del primer Bronce ba- 
lear. Está excavada en la peña arenisca, como 
es clásico, y destruida en su  tercio anterior 
por los canteros (lám. 1, fig. B). Tiene un foso 
central de 6,20 m. de largo por OJO m. de 
ancho y otro tanto de fondo. Los bancos están 
divididos en poyos (lám. 1, fig. D), tal como 
podemos ver en otras cuevas prehistóricas de 
